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			Estimado lector, gracias por comprar una copia de Vandella: Resiliencia. Como artista, tu apoyo económico, críticas honestas y recomendación sincera a tus allegados son lo que me permite continuar con esta aventura de escribir.

			Por eso, como muestra de agradecimiento, quiero compartir contigo el cuento “El Mensajero”, destinado a ser leído antes de esta novela. Visita mi página web, www.mchlanda.com, y suscríbete a mi boletín para descargarlo GRATIS.

			Gracias de nuevo, y espero que lo disfrutes.

			Atentamente,

			M. Ch. Landa
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			Para mi difunta madre,
por tu resiliencia y dedicación
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			A PESAR DE HABER ESTADO FUERA SOLO UNOS DÍAS, ya era una extraña en mi propia casa. Sin mi abuela, se sentía enorme, fría y sin vida.

			—Maia, ¿estás segura de esto? —Shelly estaba de pie en el marco de la puerta. —Puedes quedarte en mi casa hasta que te sientas mejor… ¡Podemos tener una noche de chicas todos los días!

			Sonreí brevemente, recordando todas las cosas tontas que habíamos hecho en pijama. —Gracias, Shelly, pero... quiero... necesito estar aquí. —Mi corazón se hundió al ver la silla vacía donde mi abuela solía sentarse todas las mañanas para tomar su café.

			—Lo sé —Shelly me apretó el hombro. —Dejaré esto en tu habitación. —Levantó la mochila que contenía mi ropa y el sobre manila que Bill me había dado en el cementerio.

			—Puedes dejarlos sobre la mesa.

			—Pero, las escaleras...

			—No te preocupes, Shelly. Yo me encargo. Las muletas son temporales —la abracé. —Gracias por todo lo que has hecho por mí.

			—Para eso están las amigas.

			Asentí y ambas sonreímos.

			—Por favor, llámame si necesitas algo.

			—Lo haré.

			Shelly cerró la puerta.

			Una vez sola, suspiré, mirando alrededor. —¿Qué se supone que debo hacer ahora?

			De alguna manera todavía esperaba la respuesta siempre sabia de mi abuela, pero la casa vacía no respondió.

			Cogí el sobre manila y me senté en el sillón. Vacié su contenido sobre la mesa de café, incluido el misterioso libro antiguo con cubierta de cuero. Pasé las yemas de mis dedos por el contorno de la palabra tallada en la cubierta: Resiliencia. La palabra transmitía la desesperación de la mano que la había grabado. Lo hojeé, pero le faltaba el primer tercio del libro, los restos de las páginas desprendidas aún estaban pegados a la encuadernación. La primera página disponible contenía una dedicatoria de mi abuela, así que supuse que las páginas descartadas no tenían importancia. Leí en voz alta. 

			—“Mi queridísima Maia…” —mi voz se quebró al pensar en escuchar su voz. —“Para cuando leas esto, estarás llena de preguntas, muchas de las cuales ni siquiera yo tengo una respuesta. Lo siento, debería haberte dicho esto antes, pero me faltó el coraje. Guardé silencio, esperando que mi pasado nunca te persiguiera, que no heredases mi maldición. Pero verte postrada en la cama del hospital, mi Pandita Rojo, es lo que me animó a escribir esto, con el corazón roto. Porque tienes derecho a saber la verdad. El secreto enterrado en mi pecho durante tanto tiempo. Maia, debes saber cómo conocí al Heraldo de la Muerte...”

		

	
		
			CAPÍTULO 1
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			AQUELLA MAÑANA ME DESPERTÉ como un soldado entrenado, antes de que sonara mi despertador Kienzle. Apagué la vela de mi buró cuando el primer rayo de luz brilló a través de las ventanas empañadas por el rocío. Como alguien que teme dormir en la oscuridad, crecer en una época en la que mantener una luz encendida por la noche podía identificar el objetivo de un bombardero, era un desafío. Sin embargo, todas las noches me atrevía a encender una vela. Era un grito ahogado de protesta por la guerra, cuando la luz y la oscuridad no eran una metáfora perfecta del bien y el mal. Había demasiada maldad sucediendo a plena luz del día, pero también bondad floreciendo en la oscuridad.

			Me puse un top blanco, lo metí dentro de mis shorts, até los cordones de mis zapatos y abroché mis rebeldes rizos con una diadema, siguiendo la vestimenta de la mujer representada en el cartel colgado en la pared de mi dormitorio. Una mujer hermosa, fuerte y heroica cruzando la línea de meta con la bandera nazi ondeando detrás de ella. Suspiré, visualizándome como ella, ganando el oro en los Juegos Olímpicos. Saludé, leyendo la frase escrita en la parte superior, —Im Bund Deutscher Mädel —deseando reunirme con mis amigas Gerda y Ania y todas las demás chicas BDM. Porque ¿de qué servía pertenecer a una Liga de Muchachas Alemanas si no podíamos estar juntas? Unión, amistad y pertenencia era todo lo que mis ojos podían ver en esa imagen. Como adolescente, tú no te atrevías a cuestionar tu lealtad. Nuestra causa es justa, nos dijeron. Enseñaron. Adoctrinaron. Entonces, nos enviaron a vagar por un mundo roto, con los ojos vendados por nuestra ingenuidad.

			Agarré mi abrigo y salí a escondidas de mi habitación, bajando las escaleras de puntitas para evitar despertar a mi madre. En la cocina, Frau Weber ya estaba preparando el desayuno. Ella sonrió en complicidad, su dedo regordete presionado contra sus labios fruncidos. Rebanó una voluminosa hogaza de pan de trigo y la untó con mermelada, auténtica mermelada de fresa, cultivada y conservada por ella, no la mermelada coloreada químicamente que se distribuía en aquella época en Berlín. Era una de las pocas ventajas de vivir en el campo. —Danke —susurré y me dirigí afuera.

			Los primeros rayos de sol tiñeron el dosel de nubes, y los abetos y pinos que coronaban las montañas irradiaban un halo de santidad. El viento frío de septiembre sopló mi cabello mientras devoraba mi pan y seguía estirándome. —Arriba, derecha, abajo, izquierda, arriba… —toqué mis pies y el suelo en cada flexión. Troté de un lado a otro a través del camino de tierra varias veces, mi corazón bombeó sangre caliente a mis extremidades hasta que mi abrigo se volvió innecesario.

			Una figura apareció en el camino. Era Herr Huber tirando de su mula. —¡Te levantaste antes que el sol hoy, Melocotón! —dijo quitándose el sombrero.

			—Nos vamos a Wewelsburg después de mi clase. Mi querida amiga Gerda se casa.

			—Ja, tu madre me lo contó. Déjame llevar al viejo Schwein al granero —dijo, acariciando su mula. —Iré a buscar tu equipo antes de comenzar mi día —Herr Huber fue el primer labrador contratado por mi abuelo, y después de cincuenta años era el único que quedaba. —Demasiado viejo para volver a casarme, demasiado viejo para luchar en la guerra —solía decir, tras el fallecimiento de su esposa por neumonía y la pérdida de su hijo durante la Gran Guerra. —Arar los campos es lo único que me queda.

			Herr Huber salió del granero con los marcos de madera que me había ayudado a armar cuando me mudé a la granja. Espaciamos las vallas proporcionalmente a lo largo de los ochenta metros de mi pista improvisada y troté hasta la línea de salida. Me arrodillé, las manos detrás de la línea de cal y los pies fuertemente afianzados a la tierra. Herr Huber levantó su pañuelo con el reloj de bolsillo en la mano. Cuando dio la señal, corrí.

			Correr una carrera de obstáculos dependía tanto de la precisión como de la velocidad, para calcular el momento exacto del salto, teniendo cuerpo y mente perfectamente sincronizados. Después de interminables horas de entrenamiento, tu cuerpo actúa instintivamente, sintiéndose casi mágico. Cuando me acerqué a la meta, no vi ni a Herr Huber ni la granja. Mi mente se había transportado al Olympiastadion de Berlín, rodeada por una multitud de miles de asistentes que vitoreaban. Levanté los brazos al cruzar la línea de meta, imaginándome subiendo a la cima del podio, todos ovacionando mi triunfo.

			—¡Menos de quince segundos, Melocotón! —Herr Huber dijo emocionado. —Rompiste tu récord anterior.

			—¡Hurra! —Brinqué emocionada ante la idea de estar más cerca de materializar mi sueño. Pero mi alegría duró poco.

			—¡Emma! —Mi madre apareció en la puerta, con las manos en la cintura. —¿Cuántas veces debo decirte que no juegues afuera mientras aún está oscuro?

			Tragué saliva. —Estaba entrenando, no jugando —repliqué.

			—¿Y crees que los bombarderos harán una distinción?

			Suspiré.

			—Emma, estamos en guerra.

			—Lo sé —dije desanimada, recordando los ataques aéreos que irrumpieron la paz de Berlín a partir del verano del ’40. Esas innumerables noches de pesadilla que tuvimos que dormir en el sótano se habían vuelto insoportables para mi madre en el otoño del año pasado, 1943. —Pero por eso nos mudamos a la tranquilidad del campo, ¿no? Para vivir en paz. Sin bombardeos —hice eco de sus propias palabras al justificarse ante mi padre.

			Mi madre frunció el ceño y gruñó.

			—Frau Niemeyer, por favor, lo siento, es mi culpa… —Herr Huber trató de interceder por mí.

			—No se disculpe en su nombre, Herr Huber. Conozco a mi hija. Es una profesional en arrastrar a todos en un lío.

			Pero para mí, ese “lío” era algo que los ojos escépticos de mi madre no podían ver. Sin escuela ni BDM y teniendo solo amigas de papel (las cartas de Ania no eran ni la mitad de divertidas que la Ania real), mi sueño de convertirme en una atleta como Trebisonda Valla era todo lo que me quedaba. Mi madre siempre se quejaba: —¿Por qué no como Anni Steuer? —una de nuestros mejores atletas alemanes, pero Trebisonda era la italiana que le había robado el oro a Anni en una carrera de obstáculos en el ’36. Y yo quería ser la mejor, ganar el oro, y como dijo el Führer —Si ganas, no tienes que dar explicaciones.

			Desafortunadamente, mi madre nunca me imaginó como una atleta sino como un ama de casa como ella. —¿Qué hombre honorable se casará contigo si te ve retozando así, Emma? —pero a pesar de sus esfuerzos, yo no podía ver el matrimonio en mi línea de meta. —Espero que a tu padre le guste ver a su hija sucia y apestosa. —Mi madre empujó la puerta para abrirla —¡Ahora, métete!

			—Me bañaré antes de mi clase con Herr Günther. —Quien era tutor que mi padre había contratado para continuar mis estudios.

			—Malas noticias para ti, jovencita, hoy no habrá clase. Nuestro transporte nos recogerá temprano, ¡así que es mejor que termines tu desayuno y te laves, ahora!

			—Pero primero necesito limpiar mi desorden, como me enseñaste, ¿verdad?

			Mi madre se quedó boquiabierta con mi astucia, mientras Frau Weber luchaba por contener la risa bajo el escrutinio de mi madre.

			¿Lo vio, señor Huber? —Pregunté, ayudándolo a llevar los marcos de madera de regreso al granero. —En cada salto, sentí que casi podía volar.

			—Mis ojos no lo podían creer. Volaste con tanta gracia como un cisne.

			Sonreí. —Pero mi rodilla rozó el sexto obstáculo.

			—No te preocupes, estoy seguro de que lo harás perfectamente la próxima vez.

			Amontonamos los marcos detrás de un pajar. Schwein nos recibió regurgitando su comida, gruñendo como un puerco, de ahí su apodo, “Cerdo”.

			—Antes de que te vayas —Herr Huber hurgó en su bolso y sacó una carta. —A pesar de estar dirigida a mí, parece que realmente está destinada para ti.

			—¿No conoces a un tal Jacques DuBois de París? —Pregunté, leyendo el nombre del remitente.

			Herr Huber negó con la cabeza. —Dale la vuelta.

			Escrita en el reverso, la palabra Para se podía leer junto a un dibujo a lápiz de color de un melocotón con una cara sonriente. —“Para Melocotón” ... ¿Podría ser de... Anton?

			Herr Huber sonrió con complicidad y mi corazón se aceleró al pensar que mi hermano podría estar detrás de la identidad del remitente. Luché por creerlo, considerando que Anton había fallecido hacía un año, lo que significa que esta podría ser la última carta que escribió antes de su muerte.

			—¡Emma! —gritó mi madre en la distancia.

			—Será mejor que te vayas —aconsejó Herr Huber.

			—Danke, Herr Huber.

			Sostuve la carta contra mi pecho como si fuera mi salvavidas y esprinté de regreso, imaginando que, si corría lo suficientemente rápido, podría encontrar a mi hermano esperándome en la casa. Para desafiarme a mí misma, usé los postes de la cerca paralela al camino como marcas para erigir obstáculos mentales que salté como si fueran obstáculos reales. Pero a mi llegada, alguien más me dio la bienvenida.

			—¿De quién estás huyendo? —Preguntó un joven desde el camino de entrada. Su uniforme gris ostentaba insignias de hojas de roble en el cuello y hombreras trenzadas, pero lo que me llamó la atención fueron sus botas militares pulidas, impecables, como las de mi padre. Había llegado en un coche mientras yo estaba en el establo, un Horch negro reluciente con faros sobresalientes cromados.

			Escondí el sobre detrás de mí, sobresaltada. —¿Perdón?

			—Lo lamento —se quitó la gorra y la sostuvo bajo su axila izquierda. La parte superior de su cabello sedoso brillaba bajo el sol, contrastando con sus costados muy rapados. —Te vi corriendo todo el camino hasta aquí. Muy impresionante —sus ojos penetrantes de color gris esterlina me dejaron sin habla, y me sonrojé al darme cuenta de que me había visto saltando. —Tú debes ser Emma, ¿cierto?

			—Emma, te dije… —mi madre salió reprendiéndome, pero guardó compostura al notar a nuestro visitante. —¡Oh! Lo siento.

			—Sieg Heil! Frau Niemeyer.

			—Sieg Heil —respondió mi madre. —Pensé que Hermann nos llevaría.

			—Lo siento, Frau Niemeyer. Su esposo y Hermann tenían un asunto urgente que atender, por lo que el Obergruppenführer Von Schroeder nos ordenó a Otto y a mí que viniéramos por ustedes, y no retrasáramos su llegada a Wewelsburg.

			Otto salió del asiento del conductor del auto portando el mismo uniforme. —Sieg Heil —saludó y se ajustó los anteojos gruesos y redondos, realzados por sus pobladas cejas, pero que al menos ayudaban a disimular su nariz aguileña.

			—Lo siento… —Mi madre hizo señas, buscando su nombre.

			—Brigadeführer Ghislain Fleischer.

			—¡Oh! —La voz de mi madre se volvió melodiosa al escuchar su nombre y rango. —Mis disculpas, Brigadeführer Fleischer, pero como puede ver, mi hija rebelde aún no está lista. Así que me temo que tendremos que retrasar nuestra partida.

			Ghislain se volvió hacia Otto, quien pescó un reloj dorado del bolsillo de su chaqueta. Otto lo sostuvo con cuidado y, con el nudillo de su dedo índice, golpeó la tapa tres veces, como si fuera una puerta, antes de abrirla. Observó el reloj por un momento y asintió a Ghislain.

			—Esperaremos hasta que su hija esté lista, Frau Niemeyer —Ghislain sonrió agradablemente, con sus dientes perfectamente alineados. —El compromiso de su hija con los deportes es lo que más necesita el Reich.

			—Emma, tu baño te espera —me instó mi madre con una media sonrisa. —Señores, ¿puedo ofrecerles una taza de té para aliviar la espera?

			—Espléndido —respondió Otto, y ambos entraron detrás de mí.

			Me apresuré escaleras arriba, no menos preocupada por lavarme. Una vez sola en mi habitación, abrí la carta. A primera vista, confirmé que era la letra de Anton. Luché por contener mis sollozos, para evitar que me escucharan abajo. Guardé la carta sin leer y me deslicé dentro de la bañera para lavarme las lágrimas, con la esperanza de que el agua también pudiera llevarse la imagen de Anton descansando dentro del ataúd. La palidez mortuoria de su piel rígida, la frialdad de sus dedos perfectamente entrelazados y el vacío de sus grandes ojos cerrados. Me restregué la piel como si los recuerdos de su funeral fueran suciedad que no pudiera quitar.

			Una vez que el agua calmó mis nervios, salí de la bañera y me sequé.

			Entonces, me atreví a leer la carta.

			Querida Melocotón:

			Si tienes esta carta en tus manos, significa dos cosas. Primero, la carta burló a las agencias de inteligencia desde París. Pero también significa que ya estoy muerto.

			La gente dirá muchas cosas después de mi muerte. Algunos me recordarán como un héroe y otros como un traidor. La verdad es que ni los que me alabaron ni los que me condenaron realmente me conocían. Solo tú sabes el hombre que realmente fue tu hermano.

			Melocotón, hice cosas terribles que me atormentan mientras duermo. Pero una vez que descubrí la verdad, no pude darle la espalda. Ojalá pudiera explicártelo, pero eso te pondría en peligro. Basta decir que muchos secretos se esconden tras los muros de Wewelsburg.

			No divulgues el contenido de esta carta a nadie, ni siquiera a nuestros padres. Por favor, cuida de mamá por mí. Ella te necesitará más que nunca. Cuando la guerra toque a tu puerta, quédate cerca de Papá y todo saldrá bien.

			Te mando por adelantado mis felicitaciones por todos tus cumpleaños que me perderé.

			No me eches de menos, porque después de lo que he visto, te aseguro que nos volveremos a encontrar.

			No te apresures por la vida, no importa lo lento que pase el tiempo. Las manecillas del reloj siempre dan vueltas.

			No te desesperes, porque en el lugar a donde voy, no pasan los días.

			Sé fiel a ti misma, porque solo te reconoceré si no olvidas quién eres en realidad.

			¿Traidor?... ¿Cosas terribles?... ¿Secretos en el castillo de Wewelsburg? Suspiré, desanimada, preguntándome sobre las incógnitas que rodeaban la muerte de mi hermano. —Wewelsburg… —susurré, convenciéndome de que podía encontrar la verdad detrás de su asesinato en ese castillo.

			Sé valiente, porque la valentía es lo que más necesitarás… fueron las últimas palabras de Anton antes de que el trazo de su pluma se interrumpiera.

			—Es lo que más necesita el Reich —repetí las palabras de Ghislain que hacían eco de las de mi hermano. Impulsada por la determinación, me puse mi uniforme BDM: una falda larga azul, zapatos marrones con cordones y medias grises, una blusa blanca con un pañuelo oscuro y, encima, una chaqueta aterciopelada de cuatro bolsillos de color marrón dorado. Finalmente, me puse mi gorra, ladeada, con mis rizos brotando debajo.

			—¡Emma! —Gritó mi madre desde abajo. —¡Apresúrate! ¡Nos vamos!

			—¡Ya voy! —Pero antes de irme, escondí la carta detrás del póster en mi pared y recogí mi collar con medallón esférico del buró. Contenía la foto de Anton como cadete por un lado y una foto de mis padres por el otro. Lo besé antes de cerrarlo y lo colgué alrededor de mi cuello, escondiéndolo cuidadosamente dentro de mi blusa, recordando que no se deben exhibir joyas con el uniforme.

			Corrí escaleras abajo, con la maleta en la mano, pero me detuve a mitad de camino cuando encontré a Ghislain esperándome. Él subió los últimos escalones para encontrarse conmigo. —¿Estás bien? —Extendió una mano gentil. —Los ojos siempre traicionan el silencio de un corazón roto. Eres demasiado joven para llorar por un hombre —sus ojos se volvieron más brillantes, iluminados por los rayos de sol que se filtraban por la ventana a mi espalda.

			—No todas las lágrimas de las mujeres se atribuyen a los hombres —le respondí, y le ofrecí mi maleta en su lugar, la cual amablemente agarró con una sonrisa y la llevó a la cajuela del auto.

			—Tu madre te espera en el auto —me informó Frau Weber, apretándome con sus brazos regordetes.

			—Estaremos de regreso pronto.

			Antes de partir, saludé a Herr Huber, que estaba alimentando a los cerdos, pensando en las mejoras que podríamos hacer en las vallas de madera la próxima vez que lo viera.

		

	
		
			CAPÍTULO 2
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			UNA VEZ QUE ABANDONAMOS LA SEGURIDAD de la granja del abuelo y el automóvil se dirigió al oeste, el paisaje devastado por la guerra volvió a ser palpable para mí después de un año de reclusión del mundo. Cruzamos puestos de control militares, sorteando convoyes de carga y tropas marchando que prolongaron la duración de nuestro viaje. Pero desafortunadamente para mí, mi madre se aseguraba de que nadie se aburriera con su charla interminable. Todavía estaba tratando de digerir el contenido de la carta de mi difunto hermano, pero el incómodo interrogatorio de mi madre lo impidió.

			—Luce muy joven para ser un brigadeführer consumado —ella elogió a Ghislain.

			—Ninguna edad es demasiado joven para servir a la patria.

			—Cierto. No es una obligación sino un derecho de nacimiento, y así se debe enseñar a los hijos… Pero digame, ¿está casado?

			Ghislain se volvió a medias desde el asiento del pasajero, desconcertado por la pregunta. —No, me temo que no, aún —él sonrió. —Todavía sigo buscando a la mujer indicada.

			—Entiendo —dijo mi madre con genuina empatía. —Es tan difícil encontrar a la persona adecuada hoy en día. Los jóvenes han perdido interés en las costumbres tradicionales. Las mujeres ya no se respetan a sí mismas. Todo esa, relajación, tiene un precio. Divorcios y matrimonios rotos. ¿No está de acuerdo, Brigadeführer Fleischer?

			—Ciertamente… —Ghislain respondió abruptamente, tomado desprevenido. Hizo una pausa y sus ojos desorientados lo traicionaron mientras elaboraba su respuesta. —La... la fuerza del Reich surge de los valores de nuestras familias.

			—Eso es lo que le digo a Emma todo el tiempo.

			Oh no, puse los ojos en blanco al escuchar mi nombre.

			—El matrimonio es el único camino a la felicidad —dijo. —Pero un caballero nunca se enamorará de una libertina.

			El silencio en el auto se volvió incómodo. Ghislain y Otto intercambiaron miradas, pero eso no disuadió a mi madre de continuar con su monólogo.

			—Me quedo despierta por la noche preocupándome de cómo Emma encontrará un hombre decente para casarse en medio de la guerra.

			Quería objetar, pero la experiencia me había enseñado que el resultado sería peor. Así que me contuve y permanecí en silencio.

			—No hay razón para preocuparse, Frau Niemeyer —dijo Ghislain con un tono conciliador. —Ella tiene el mejor ejemplo en su madre. Estoy seguro de que su hija se casará con un hombre decente, y tal vez un día, el Führer le conceda la Cruz de Honor de la Madre Alemana.

			—Ojalá… —dijo mi madre con aire de resentimiento, ya que ella misma no pudo conseguir el reconocimiento. Para la cruz de bronce, eras elegible si tenías cuatro o cinco hijos, una cruz de plata para seis o siete y una cruz de oro para ocho o más. Pero mi madre había tenido tres abortos espontáneos antes que yo, y las reglas estipulaban solo niños sanos y genéticamente aptos. No abortos, muertes fetales o abortos espontáneos. Después de un embarazo de riesgo conmigo, tuvo que renunciar a la idea de tener una gran familia, por recomendación del médico. —Eso traería tanta alegría a esta familia —dijo, acariciando mi hombro.

			Pero rechacé la idea de realizar sus sueños incumplidos. Como una adolescente, era incapaz de visualizarme como madre y, además, estaba interesada en una medalla diferente: el oro olímpico. —¿Tener ocho hijos solo para conseguir un asiento seguro en el autobús o el mejor corte de carne en la carnicería? —Repliqué, considerando poco atractivos los beneficios otorgados a las madres condecoradas. —Quiero hacer algo más —la vergüenza me impidió compartir mi sueño olímpico con extraños, así que respondí a rajatabla. —Quiero servir a mi país.

			—No hay nada más servicial que la maternidad. —Otto me miró a través del espejo retrovisor. —Llevar a los soldados de esta nación en tu vientre no es más que heroico.

			Las palabras de Otto detonaron algo dentro de mi madre. Sus ojos se perdieron en el paisaje enmarcado por la ventana, su mano apretando sus guantes. —¿Dónde estamos? —preguntó cuando había vuelto en sí misma.

			—En Kassel —respondió Ghislain.

			Mientras estábamos absortos en nuestra conversación, el paisaje rural se había vuelto urbano.

			—¿Qué pasó? —Señalé las columnas de humo que serpenteaban sobre la ciudad. Antes de que alguien pudiera responder, un camión de bomberos pasó a toda velocidad a nuestro lado, haciendo sonar sus sirenas mientras se dirigía hacia los incendios. —Bombardeos… —respondí, hipnotizada por las deslumbrantes llamas que exhalaban nebulosos torrentes de humo.

			—Parece que el blanco fue el complejo industrial de Henschel —explicó Otto, girando de par en par para evitar los escombros.

			—No solo las fábricas… —dijo mi madre con tristeza, mientras el fuego brotaba de las ventanas de las casas suburbanas cercanas. Los sobrevivientes cubiertos de ceniza se arrastraban entre los escombros en busca de sus seres queridos.

			—Bombardeo en alfombra —agregó Otto.

			—¿Alfombra? —repetí, perpleja.

			—Bombardeos indiscriminados —aclaró.

			Una niña pequeña que vestía un camisón manchado de sangre lloraba desconsoladamente en lo alto de un montón de escombros, lo que presumiblemente había sido su hogar. Parecía imperceptible para todos los que corrían a su alrededor, instintivamente absortos en sobrevivir a su propio infierno. La colección de horrores que todavía acechaba mi sueño resurgió: las aterradoras sirenas antiaéreas, el ensordecedor retumbar de las explosiones, el crujido de las casas abrasadas, las chispas de fuego que enrojecían el cielo nublado, los inquietantes gritos de los heridos y el eco del llanto de los supervivientes. Cuando mi atención volvió a la niña, ya no estaba sola. Un hombre vestido de negro se paró detrás de la niña, apoyando una mano reconfortante en su hombro para poner fin a su llanto. Ella levantó sus ojos preocupados para encontrarse con la mirada del hombre y recuperó la calma, como si hubiera encontrado a un pariente desaparecido. El hombre me miró; nuestros ojos se encontraron brevemente, hasta que el auto los dejó atrás.

			—¿Por qué esta gente no ha evacuado la ciudad? Está destruida —dijo mi madre con la voz quebrada.

			—Se niegan a hacerlo —explicó Ghislain. —Los alemanes somos gente resiliente.

			—En octubre pasado, Kassel soportó una incursión de más de quinientos bombarderos —Otto relató los acontecimientos mientras navegaba por el laberinto de muros en ruinas sin techos. —En una sola noche, los británicos arrojaron miles de bombas, junto con barras incendiarias de magnesio, literalmente incendiando toda la ciudad.

			—Los incendios duraron una semana —agregó Ghislain. —Regresaba de Frankfurt cuando me encontré en medio del caos… —Hizo una pausa como si estuviera buscando las palabras enterradas en algún lugar entre los escombros junto a la carretera. —Los tornados de fuego se alzaron en medio de las casas… Mis ojos no podían creer que tales cosas pudieran siquiera formarse. —Otto miró brevemente a Ghislain, como si también fueran comentarios nunca escuchados por él. —En medio de la destrucción, encontré a un anciano desenterrando comida enlatada de una casa derrumbada. Lo insté a escapar, pero con la misma calma con la que desenterró los comestibles, respondió: “Mi familia ha vivido en Kassel durante cuatro generaciones... y saludo desde aquí”, como si sus ojos aún pudieran ver un hogar debajo de las cenizas y el polvo.

			—Estas personas son los verdaderos héroes —concluí, observando a la gente en las calles tratando de llevar una vida “normal” a pesar de la tragedia.

			—Brigadeführer Fleischer, ¿es verdad?… ¿Sobre Francia? —Dijo mi madre después de un silencio abrumador.

			Los ojos de Ghislain se desviaron hacia Otto con nerviosismo. —Sí —aclaró su garganta. —Hemos… em… perdido Francia. Pero no se preocupe. Ya hay planes en marcha para repeler la invasión estadounidense.

			Mi madre recibió la noticia con ojos inquietos. A ella no podía importarle menos la invasión de Francia, pero desde que mi hermano Anton había sido encontrado muerto en una habitación en París hace un año, sintió que Francia le había robado la felicidad, o más bien se la había llevado, como lo dijo mientras lloraba sobre su ataúd. —París me dio a mi hijo, y París me lo quitó —mis padres habían concebido a mi hermano durante su luna de miel en París.

			La muerte de Anton pesaba como un yunque dentro del corazón de mi madre. ¿Cómo podría no ser así? Él era su favorito. No podía quejarme de que mi madre favoreciera a mi hermano por encima de mí, porque yo era su favorita. Siete años mayor que yo, Anton no era solo un hermano sino también, considerando las largas ausencias de nuestro padre de casa, una figura paterna para mí. La preocupación de Anton por mí, sus juegos divertidos y sus bromas tontas habían atenuado la ausencia de nuestro padre.

			Mi madre decía que Anton había venido a este mundo golpeado por la suerte. La vida siempre parecía reacomodarse a su favor. Tras sobresalir en la escuela y en los deportes, inició una brillante carrera en la Schutzstaffel que ni siquiera la sombra de nuestro destacado padre pudo opacar. Anton llamó rápidamente la atención de todos los oficiales de alto rango de las SS, y se le ofreció un puesto en el Sicherheitsdienst (SD para abreviar). Su nuevo trabajo en el servicio de seguridad había vuelto hermético a Anton, pero lo que más resentía era que se distanciara de mí. En su última carta “oficial” enviada desde el estado eslovaco, Anton había culpado a la guerra por su cambio de comportamiento. ¿Tanto te ha cambiado la guerra, Anton? Lo cuestioné en mi respuesta, sintiendo como si su carta hubiera sido escrita por una persona diferente. Ahora, considerando la carta póstuma que acababa de recibir, mis sospechas sobre una falsificación se intensificaron. Pero ¿quién podría beneficiarse de hacerse pasar por mi hermano solo por escribirle a su familia? Anton fue encontrado muerto descansando en su cama, envenenado con su vino, según la autopsia realizada por la SD. Su asesinato fue atribuido a la Resistencia francesa.

			Con la muerte de mi hermano, el Reich perdió un héroe, pero mi madre perdió su sol. Debajo del orgullo de una madre alemana cuyo hijo había muerto engrandeciendo la patria acechaba la inquietud de un intercambio injusto.

			Cada vez que veía a mi madre sumergida en su agonía silenciosa, me preguntaba si preferiría que fuera mi cuerpo el que llenara el ataúd en lugar del de Anton.

			Muchas veces había pensado que sí.

		

	
		
			CAPÍTULO 3
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			CUANDO LLEGAMOS A LA VILLA WEWELSBURG, al noreste de Büren, el sol estaba a punto de ponerse. La silueta del castillo coronaba una colina envuelta en un manto de robles, pinos y abetos que recortaban el cielo anaranjado pastel con nubes surcadas. Una vista digna de una pintura renacentista.

			El castillo era imponente, una inmensidad que las fotografías que mi padre había traído a casa no podían transmitir. —Mira, es como en los cuentos de hadas que te gusta leer —me había ilustrado mi padre cuando tenía seis años, sentada a su lado con total asombro. —Un castillo como en el que vivían el Rey Arturo y los Caballeros de la Mesa Redonda, ¿recuerdas?

			—¿Eres un Caballero de la Mesa Redonda, papá? —había preguntado ingenuamente. —Entonces, ¿dónde están tu brillante armadura y tu espada?

			Mi padre se rio. —No somos luchadores, sino investigadores.

			—¿Qué buscan?

			—Nosotros… —mi padre se puso serio. —Buscamos el Santo Grial, como hizo el Rey Arturo.

			El castillo de Wewelsburg había sido una vez una fortaleza medieval, pero se usó contra los húngaros, en lugar de los sajones, como luchó el rey Arturo, y luego fue reconstruido para albergar señores feudales a principios del siglo XVII. Finalmente, en 1934, Heinrich Himmler lo arrendó para albergar no solo el cuartel general, sino también el corazón y el alma de las SS.

			Mientras el auto ascendía la cuesta por el lado sur de la colina, con las palabras de Anton dando vueltas en mi cabeza, me pregunté si la historia del Reichsführer Heinrich Himmler y sus Caballeros de Schutzstaffel sería un cuento de hadas, como mi padre había insinuado.

			Una vez en la cumbre, pasamos el puesto de guardia. Otto condujo el Horch paralelo a un muro perimetral erigido alrededor del jardín del castillo y continuó hasta la celaduría, un edificio de tres pisos con paredes de piedra sin enjarrar y un techo a dos aguas de tejas azules, a juego con la arquitectura del castillo. Cuando el coche giró a la izquierda, el castillo se hizo visible en todo su esplendor. El castillo de Wewelsburg tenía tres edificios, dispuestos en un diseño triangular conectado por tres torres redondas que actuaban como vértices. El triángulo era isósceles, como una punta de flecha apuntando al norte, con una torre más ancha en la punta.

			El automóvil se acercó al ala este, cruzó el foso a través de un puente de piedra y entró por la puerta que conducía al patio interior. —Bienvenidos a Wewelsburg —dijo Ghislain con alivio una vez que el Horch se detuvo.

			—¡Finalmente! —Exclamó mi madre.

			Bajé del coche y me di la vuelta, admirando el castillo con asombro. Las torres este y oeste tenían cúpulas puntiagudas, que contrastaban con la planitud de la torre norte, pero el diámetro de esta última era el doble del tamaño de las otras dos. Desde el patio interior, se podía acceder a las alas este, oeste y sur, y a la torre norte, pero solo se podía acceder a las torres este y oeste a través de los edificios. Para facilitar el acceso a los niveles superiores o inferiores de los edificios desde el patio, se colocó una escalera de caracol dentro de una torre más delgada incrustada en la intersección entre las alas oeste y sur.

			—¡Emma! —Mi padre llamó detrás de mí.

			—¡Papá! —Corrí a su encuentro y lo abracé con la efusividad de largos meses de separación, pero no encontré correspondencia a mi cariño.

			—Me alegro de que estés aquí —dijo a medias, palmeando mi espalda con una leve sonrisa.

			Había crecido acostumbrada a las esporádicas demostraciones de afecto de mi padre, escondidas detrás de su fachada de formalidad y diligencia, pero a medida que avanzaba la guerra, su seriedad se había convertido en frialdad. Sus ojos distraídos transmitían una sensación de vacío. Y su vacío no era solo psicológico sino ahora también físico, como mis brazos corroboraron cuando apreté su holgado atuendo. Había perdido suficiente peso para que la gorra le quedara más profundamente de lo habitual. Sentí su incomodidad por mi inspección, y su mirada se desvió hacia mi madre.

			—Frieda —mi padre extendió su mano para encontrar la de ella. Los dos brazos estirados formaron un largo puente que ninguno se atrevió a cruzar.

			—Hans —mi madre y él se miraron con sonrisas nostálgicas durante el momento en que sus dedos permanecieron entrelazados, hasta que mi padre retomó su papel.

			—Gracias, Ghislain y Otto, por cualquier inconveniente que esto pudiera haber generado.

			—Es nuestro deber, Obergruppenführer Niemeyer —respondió Ghislain ceremoniosamente.

			—Hermann, por favor muéstrales sus habitaciones —instruyó mi padre al hombre que estaba detrás de él. —Desafortunadamente, tengo otros asuntos que atender —Hermann era el asistente y chofer personal de mi padre. Lo había conocido antes cuando mi padre nos visitó. Era un hombre reservado, solo hablaba cuando mi padre se lo preguntaba, a tal punto que ni siquiera me atrevía a saludarlo. Me alegró saber que no nos llevaría a Wewelsburg.

			—Entendido, Obergruppenführer —Hermann chasqueó los tacones.

			—Pónganse cómodas y descansen del extenuante viaje —nos dijo mi padre. —Pero, por favor, estén listas para la cena.

			Hermann trató de recoger mi maleta de manos de Ghislain, pero él se negó. —Yo me llevaré esta —un gesto no cuestionado por mis padres.

			—Por favor síganme —Hermann nos condujo al ala oeste.

			El ala oeste era un edificio de cinco pisos, incluyendo el nivel subterráneo (foso) y el ático, dedicado principalmente al alojamiento. A diferencia del crudo exterior, las paredes interiores estaban enjarradas y pintadas de blanco, con detalles en madera de roble. Pinturas al óleo de paisajes alemanes decoraban las paredes del vestíbulo. Las esvásticas y las runas, especialmente las SS dentadas, como dos rayos estilizados, eran los motivos principales.

			Subimos las escaleras hasta el segundo piso. —Frau Niemeyer, en la habitación del Obergruppenführer Niemeyer —anunció Hermann, señalando las secciones opuestas del pasillo. —Y Fräulein Niemeyer se quedará en la habitación…

			—Yo guiaré a Fräulein Niemeyer —Ghislain arrebató la llave de la mano de Hermann.

			—Por favor, no llegues tarde a la cena, Emma —me recordó mi madre antes de separarnos.

			El silencio se prolongó mientras caminábamos por el pasillo con muchas puertas. Ghislain se volvió brevemente de vez en cuando para mirarme por el rabillo del ojo. Una puerta entreabierta me llamó la atención. En el interior, un joven cadete de las SS hojeaba libros.

			—Se suponía que el castillo de Wewelsburg albergaría la escuela de las SS, —explicó Ghislain, notando mi interés.

			—¿Qué pasó?

			—La guerra convierte a los alumnos en soldados.

			—¿Pero estudian cuando no están combatiendo? Mi padre me dijo que hay salas de estudio e incluso una biblioteca científica en este castillo.

			—Por supuesto —Ghislain se detuvo frente a la puerta al final del pasillo. —Siempre hay espacio dentro de estas paredes para el adoctrinamiento —abrió la puerta y me indicó que entrara.

			Esperaba que los aposentos del castillo fueran lúgubres y húmedos, como una posada medieval, pero para mi sorpresa, la habitación era bastante acogedora, bañada por la luz del atardecer a través de un enorme ventanal con marco de roble, compuesto por cuatro ventanas abisagradas alineadas en dos por dos. Los muros del castillo eran asombrosamente gruesos, lo que permitía que el largo alféizar de la ventana funcionara como banca. El mobiliario constaba de dos literas de madera a cada lado de la habitación, un armario de caoba de dos puertas y una mesita.

			—¿Compartiré la habitación con alguien más? ¿Mis amigas de BDM se quedarán conmigo?

			—No... un hombre —dijo Ghislain casualmente, y no supe qué responder. —No te preocupes, es un caballero valiente y apuesto, de esos que adoran las mujeres.

			Sin saber si era una broma, le seguí el juego. —¿Cómo sé que es valiente?

			—Porta una de estas —señaló la Cruz de Hierro que colgaba de su cuello, un reconocimiento otorgado por el propio Führer como muestra de valentía en la batalla.

			—¿Y guapo?

			—Tiene una mirada penetrante y rasgos cos una voluntad de hierro —Ghislain sonrió, sus ojos grises teñidos de ocre por la puesta de sol. —¿Aceptarías una invitación para pasear por los jardines del castillo del brazo de tan fino caballero?

			—Tal vez —me balanceé sobre mis talones. —Pero primero, me gustaría conocer a este misterioso pretendiente.

			—En realidad, tengo una foto.

			Me puse seria, desconcertada por haber creído todo el tiempo que se estaba refiriendo a sí mismo. Ghislain señaló un cartel pegado en la pared que mostraba al Führer, Adolf Hitler, con el puño derecho apoyado en la cadera, de pie ante una multitud, con la leyenda Wir Folgen Dir.

			—“Te seguimos” —leí.

			—Compartirás la habitación con él. El mismo Führer supervisará tu sueño.

			Me reí, dándome cuenta de mi ingenuidad.

			—Qué hermosa sonrisa tienes. Y pensar que nos privaste de tu sonrisa durante todo el trayecto. Sin duda habría aliviado el viaje —Ghislain se acercó a mí. —Por favor, no le digas a tu madre —susurró y guiñó un ojo.

			Algo en Ghislain me recordaba a mi hermano, algo más allá de las facciones, el uniforme o su edad. Quizás la capacidad de divertirme convirtiendo una trivialidad en algo especial.

			—¡Melocotón! —una voz familiar rompió el silencio y, sin saberlo, retrocedí, haciendo que la escena pareciera aún más incriminatoria.

			Los ojos brillantes de Ania se asomaron por la puerta entreabierta. —Acabo de enterarme de tu llegada —mi mejor amiga entró en la habitación con una blusa oscura con las mangas arremangadas y una falda hasta la rodilla. Su cabello, arreglado en trenzas gemelas, caía sobre sus hombros.

			—¡Ania! —la abracé con emoción y el cariño de una hermana.

			—Melocotón, mírate, ¡has crecido tanto! —la sonrisa con dientes salientes de Ania parecía grabada de forma permanente en su rostro. Nunca la abandonaba, ni siquiera cuando lloraba. Siempre la había admirado por eso, y la envidiaba en igual grado.

			—¿Tú crees? —estaba escéptica sobre la diferencia que podría hacer un año, pero para una adolescente, supuse que era mucho.

			—Por favor, ven conmigo. Tenemos mucho de lo que ponernos al día desde tu última carta —Ania se volvió hacia Ghislain. —Oh, lo siento, Brigadeführer.

			—Solo estaba escoltando a Fräulein Niemeyer a su habitación —dijo solemnemente.

			—¿A dónde vamos? —pregunté mientras Ania me jalaba hacia afuera.

			—Con Gerda.

			—Fraulein Niemeyer —Ghislain detuvo nuestro escape y me entregó la llave de la habitación. —Por favor, prepárate para la cena.

			—Claro, lo haré —dije mientras Ania me empujaba por el pasillo.

			—Él es apuesto —declaró Ania, pero la hice callar, temiendo que Ghislain, que caminaba diez pasos detrás, pudiera escucharnos.

			—¿Dónde te estás quedando?

			—Allá —Ania señaló una habitación al lado de la escalera.

			—¿Gerda se está quedando contigo?

			—Ella recibió una suite especial como futura novia. Comparto con Olga y Mitzi de BDM, ¿las recuerdas? No soy hija de un renombrado oficial de las SS, para tener el privilegio de ser escoltada por un jefe de brigada a mi habitación exclusiva.

			—¡Ania! —La reprendí apretando su brazo mientras descendíamos la escalera. —No estoy sola. El Führer me está mirando.

			—El Führer nos vigila a todos —bromeó Ania en un tono críptico, y nos reímos. —Ven, quiero mostrarte algo.

			La seguí hasta el patio, donde un grupo de jóvenes vestidos con camisetas de tirantes descargaban suministros de un camión y los llevaban a la cocina. Nos escabullimos más allá de sus miradas indiscretas y entramos en el ala sur a través de una puerta junto a la torre de la escalera. El salón del castillo constituía la mitad entera del primer piso del ala sur. Los acabados seguían la línea de mi habitación, paredes blancas con enormes ventanas de roble que enmarcaban las vistas de los jardines del castillo, pero la decoración era extensa: brillantes armaduras medievales se alzaban alrededor de la periferia, banderines colgados en las paredes que mostraban las runas de las SS y la esvástica, y un enorme retrato de Hitler colgado en el centro, con uno más pequeño del líder de las SS, Heinrich Himmler, el superior de mi padre, a su lado. Candelabros en forma de anillo colgaban encadenados del alto techo con vigas de roble, y antorchas de hierro atornilladas a las paredes iluminaban el lugar. Tres mujeres trapeaban enérgicamente el piso de piedra de diseño cuadrado, con todos los muebles apilados al final de la habitación.

			—Están preparando todo para la boda. ¿No es hermoso? —Ania contuvo la respiración. —Este salón albergará la recepción.

			—Sí, hermoso —repetí, pero yo en cambio estaba alabando la vista del jardín.

			—¡Casarse en un castillo, un verdadero castillo! —Ania suspiró, romantizando la idea de la boda de cuento de hadas. —Vamos afuera.

			Seguí a Ania a través de una puerta que conducía al vestíbulo de la torre oeste y continuamos nuestro camino hacia la salida, pasando a los guardias de la puerta. Afuera, un estrecho puente de piedra continuaba sobre el foso, que era, de hecho, una depresión natural del terreno, con un sendero para caminar alrededor del castillo, pasando por debajo de los puentes arqueados.

			—¡Melocotón, mira, es Gerda! —Ania señaló hacia el jardín. Gerda deambulaba galantemente, ataviada con un vestido azul oscuro con estampado de azaleas, del brazo del Brigadeführer Bruno Unger, tal y como Ghislain había descrito en su propuesta. —¡Ven! Vamos —bajamos las escaleras, paralelas a la pared exterior del castillo.

			—¡Gerda! Gerda! ¡Mira quien está aquí! —Ania agitó la mano cuando nos acercamos.

			—¡Emma! —Gerda me abrazó. —Estoy tan contenta de que estés aquí para acompañarnos. ¿Ya conocías a mi futuro esposo?

			Asentí. Mi padre era su superior y, según sus palabras, Bruno era un hombre digno de confianza.

			—Pequeña Niemeyer. —Bruno me estrechó la mano. —Ha sido un largo tiempo.

			—Un año. —Mi sonrisa se desvaneció al recordar que la última vez había sido durante el funeral de Anton.

			—Ciertamente —reconoció Bruno con visible remordimiento al traer de vuelta el doloroso recuerdo. —Damas, las dejaré. Supongo que tienen mucho de lo que ponerse al día —Bruno tomó la mano de Gerda y la besó. —Querida —hizo una reverencia y se puso la gorra. —Te veré en la cena.

			—Ahí va el amor de tu vida —dijo idílicamente Ania, más emocionada que la propia Gerda.

			—Gerda, me alegro de que te cases con Bruno. Es un hombre digno de confianza —repetí las palabras de mi padre, a falta de mejor cumplido.

			—Desde que lo conocí, Bruno no ha sido más que amable —Gerda se volvió hacia mí. —Durante las dificultades, no hay nada como estar con alguien que te haga sentir que vale la pena despertarse al día siguiente.

			Gerda tenía un rostro encantador pero melancólico, lo que le otorgaba un aire maternal. Sus ojos dolientes habían sido testigos de tanto dolor. Después de que abandonó BDM a los dieciocho años, el ejército había reclutado a Gerda como operadora de reflectores para identificar bombarderos en medio del cielo nocturno. Siendo testigo de primera mano del bombardeo de Berlín. Un día, Gerda se quedó dormida. En su prisa por llegar a tiempo a su turno, cruzó la calle imprudentemente y un automóvil casi la atropella. El conductor era Bruno.

			—Una verdadera historia de amor —Ania suspiró, pero no estaba segura si el brillo en los ojos de Gerda era amor verdadero o solo admiración.

			—“Cásate sólo por amor” dice el octavo mandamiento para la mujer alemana —declaró Gerda, como si espiara mis pensamientos. —Lo aprendí en la Reichsbräuteschulen —un par de meses después de anunciar el compromiso, Gerda abandonó el servicio y se unió a la Reichsbräuteschulen, o escuela para novias del Reich, para prepararse para ser la novia perfecta.

			—¿Cómo te fue? —preguntó Ania, genuinamente interesada.

			—No es muy diferente del BDM, pero hicimos más cocina, planchado y jardinería y menos ejercicio.

			—Eso suena terrible —dije, considerando que los eventos de atletismo eran mi actividad favorita.

			—Las clases de cría de animales y cuidado de niños son los sustitutos de los deportes.

			—Perfecto, porque quiero tener ocho hijos, recibir una Cruz de Oro de Honor de la Madre Alemana y no tener que hacer fila para subir al tranvía —dije con sarcasmo.

			Gerda y Ania se rieron.

			—“Deberías querer tener tantos hijos como sea posible”. Es el décimo mandamiento, así que será mejor que te hagas a la idea —nos informó Gerda.

			Puse mis ojos en blanco. —¿Nada sobre ganar una medalla de oro olímpica?

			—Kinder, Küche, und Kirche —dijo Gerda. —“Niños, cocina e iglesia” es el lema, nada sobre los Juegos Olímpicos, lo siento.

			—Asistir no estaba entre mis planes de todos modos —dije aliviada.

			—No creo que tengas otra opción —dijo Gerda en su tono terriblemente honesto, bordeando lo funesto. —Como tu padre es un destacado líder de las SS, asumo que querrá que asistas a una escuela para novias para casarte con un distinguido oficial de las SS.

			—Y Melocotón ya tiene un apuesto pretendiente brigadeführer —Ania me dio un codazo y me sonrojé. —Tal vez en unos años seremos nosotras asistiendo a su SS-Eheweihen —una SS-Eheweihen era una consagración matrimonial de las SS, no católica. La de Gerda era la primera a la que asistía.

			—N-no lo sé —dije a medias, pensando en mi futuro no tan prometedor.

			—Quítate esa cara sombría, Emma —instruyó Gerda. —No es tan malo como parece. Realmente disfruté el curso de seis semanas. Jugamos, aprendimos canciones e incluso leímos leyendas y cuentos de hadas.

			—No es eso. Es solo... la idea de casarme... Me gustaría hacer otra cosa. Algo grande… para mi país.

			—¿Estás planeando unirte al servicio, Melocotón? —Ania cuestionó mi juicio.

			Me quedé muda.

			—No hay necesidad de probarte a ti misma ante nadie, Emma, ni siquiera ante tus padres —dijo Gerda tomando mi mano. —Tú no eres tu hermano. No puedes competir por llenar el vacío que dejó. No es justo.

			Las palabras de Gerda me cayeron como un balde de agua helada. ¿Estoy inconscientemente tratando de reemplazar a mi hermano? ¿O en el fondo es eso lo que realmente quiero, y simplemente transpira al mundo exterior? Tal vez era mi guerra personal por ser notada, ser cuidada y ser amada.

			—Y-yo… —me quedé sin palabras, tratando de explicarme.

			—No tienes que unirte al servicio, Emma, ni presionarte para competir en los Juegos Olímpicos. —Ella apretó mi mano. —Como mujeres, tenemos una obligación mayor con nuestro país. Necesitamos mantener nuestros cuerpos puros. Mente y espíritu. La patria espera que seamos esposas y madres solidarias que defiendan los valores raciales en nuestra familia —Gerda dijo esto como si estuviera leyendo un texto de las enseñanzas de la escuela para novias. —Solo sigue los mandamientos y te casarás con un hombre guapo, Emma. Estoy segura de eso.

			—¡Ay dios mío! Es demasiado tarde —Ania rompió el inquietante silencio. —Necesito prepararme para la cena.

			—Tonterías, te ves encantadora —dijo Gerda.

			— No hay tal cosa como demasiado arreglada. ¿Quién sabe? Tal vez me encuentre con el amor de mi vida en los pasillos del castillo —Ania guiñó un ojo antes de irse.

			—Ojalá tuviera la mitad de su entusiasmo —dije mientras observábamos a Ania subir las escaleras a toda prisa. —Ella sueña despierta con asistir a la escuela para novias y tener su propia SS-Eheweihen.

			Gerda se puso seria. —Desafortunadamente, ella nunca lo hará.

			—¿Por qué?

			—La Oficina de Asentamiento y Raza de las SS nunca lo permitirá.

			—Ella es alemana.

			—Su padre murió de tuberculosis.

			—Pero ella está perfectamente sana y hermosa —repliqué con frustración.

			—No importa lo hermosa que sea, Ania lleva los genes de su padre y la salud es una precondición para la belleza.

			El comentario de Gerda me hizo sentir pequeña, impotente, como si todo en la vida hubiera estado precondicionado desde el nacimiento, grabado en las estrellas, y no pudiera hacer nada para cambiarlo.

			Cuando regresábamos al castillo, volví mi rostro hacia el cielo. Vi a un hombre parado en el balcón del último piso del ala sur. No pude reconocer sus rasgos faciales a esa distancia.

			Pero no albergaba ninguna duda de que nos estaba mirando.
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			CUANDO LLEGUÉ AL COMEDOR, la mirada despectiva de mi madre me hizo saber que llegaba tarde. —Buenas noches —murmuré disculpándome mientras me sentaba en una silla vacía entre Ania y mi madre.

			—Mi hija, Emma —anunció mi padre, atrayendo la atención de todos los comensales hacia mí. —¿La recuerdas, Eric? —le preguntó a su compañero obergruppenführer. Su rostro me resultaba familiar, pero se me había hecho difícil identificar por nombre los cientos de rostros de uniformados registrados en mi memoria.

			—Sí, hace dos años, si no recuerdo mal, durante la celebración del cumpleaños del Führer —dijo Eric. —Puede parecer mucho tiempo, pero para los viejos como nosotros, Hans, es como si fue ayer, ¿eh?

			Mi padre concordó. —En el pasado, la humanidad medía los años con las cosechas. Ahora, el tiempo se ha vuelto relativista.

			—¿Dónde estabas? —Ania murmuró.

			—Desempacando —dije, incapaz de admitir que mi siesta de cinco minutos se había salido de control.

			—¿Algo de beber? —se ofreció una sirvienta.

			—Solo agua —respondí, y la criada sirvió un vaso de una jarra de porcelana.

			Ghislain, que estaba sentado frente a mí, dijo: —Espero que hayan disfrutado de su paseo por los terrenos del castillo.

			—Ciertamente lo hicimos —respondió Ania. —¿Verdad, Melocotón?

			Estaba a punto de responder cuando dos hombres más entraron al salón. Cuando aparecieron, Ghislain y Otto se pusieron de pie y chasquearon sus talones con la formalidad habitual.

			—En descanso. Por favor permanezcan sentados —dijo el mayor de los dos, quitándose su gorra militar y colocándola sobre la mesa, ostentando la insignia Totenkopf: la calavera y las tibias cruzadas. —Esta noche, podemos ahorrarnos las formalidades —sonrió, y no pude evitar notar dos pequeños agujeros sobre sus cejas a un par de centímetros de distancia del centro de su rostro, demasiado extrañamente simétricos para ser causados por un accidente. Se sentó en la cabecera de la mesa, flanqueado por sus colegas, mi padre y Eric, y su acompañante más joven se sentó entre Ghislain y Eric, frente a mi madre.

			—Esto es una celebración —continuó. —Si pudieran servirnos —hizo un gesto a la fila de sirvientas paradas detrás de nosotros. —No puedo recordar cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que Wewelsburg estuvo así de vivo. Tanta sangre joven —enfatizó esto como si fuera un anciano. Sus facciones afiladas y las líneas de expresión acentuadas alrededor de sus pómulos prominentes le hacían parecer mayor que mi padre, pero su rostro recién afeitado transmitía una sensación más joven en comparación con el barbudo Herr Huber; muy recién afeitado de hecho, ya que aún se le veían múltiples heridas en carne viva por toda la cara. Me pregunté si su piel era sensible, ya que tenía la edad suficiente para sentirse cómodo con una navaja.

			—Deberías agradecer a nuestras visitantes —Eric se volvió hacia nosotras.

			—Permíteme hacer las presentaciones —dijo mi padre. —Mi hija, Emma, su amiga Ania Klein y, por supuesto, la futura novia, Gerda Lange. Las tres amigas cercanas de la BDM.

			—Un placer —respondimos las tres al unísono.

			—El placer es todo mío, señoritas. Soy el Obergruppenführer Wolfrick Von Schroeder, y este es mi Gruppenführer, Reinhard Schmid. —Von Schroeder hizo un gesto con la mano a su compañero más joven, un hombre probablemente de treinta y tantos años. —Supongo que ya conocen a los dos brigadeführers, Ghislain y Otto, que sirven bajo su mando —Von Schroeder había aclarado la cadena de mando; el equivalente en el ejército sería desde teniente general a mayor general y finalmente general de brigada, lo que significaba que Reinhard era superior a Ghislain.

			—Los rumores eran ciertos —dijo Reinhard, con la vista baja, los dedos jugando con los cubiertos, su pulgar derecho recorriendo el lado aserrado del cuchillo. Luego se volvió hacia Gerda, entrecerrando los ojos a través de un mechón de cabello que le caía sobre la cara. Él sonrió ampliamente, con coquetería. —La prometida de Bruno es realmente hermosa.

			—Una verdadera belleza alemana, de hecho —dijo Von Schroeder. —Felicidades, Bruno.

			Bruno les dio las gracias, un poco avergonzado. —No podría estar más feliz de casarme con una mujer tan hermosa e inteligente como Gerda —sostuvo la mano de Gerda. —Mi margarita.

			—Yo tampoco podría —respondió Gerda con modestia.

			—Hochzeitssuppe —dijo una sirvienta, llenando mi cuenco de sopa decorado con runas. —Sopa de bodas.

			Me volví brevemente hacia Ghislain, que no había quitado los ojos de mí mientras cortaba mis albóndigas.

			—¿No es lindo? —preguntó mi madre. —El verdadero amor es siempre infantil.

			—Por eso creo que es mejor dejar el romance en el dominio de las mujeres —Eric guiñó un ojo, levantando su copa de vino.

			—Eso es porque nadie entiende a los niños mejor que las mujeres —respondió mi madre.

			—Tiene razón, Frau Niemeyer —reconoció Von Schroeder. —Hay un niño escondido en cada hombre —se volvió hacia Gerda. —Ve ahora, mujer, ve a descubrir al niño en el hombre.

			—Qué palabras tan inspiradoras, Obergruppenführer…

			—Así habló Zaratustra —dijo Reinhard con voz gutural, interrumpiendo a mi madre.

			—¿Qué? —Dije, demasiado tarde para contener mi pregunta en el reino de mis pensamientos.

			Los ojos ávidos de Reinhard se posaron en mí. —Así habló Zaratustra —repitió, esta vez más suavemente.

			—Es una cita de un libro —explicó Otto.

			—Así habló Zaratustra es una novela filosófica del filósofo alemán Friedrich Nietzsche —explicó mi padre.

			—¿Nadie en el BDM te enseñó sobre Nietzsche? —inquirió Von Schroeder, entrelazando sus manos enguantadas y apoyando los codos sobre la mesa.

			—N-no lo sé... —me giré perpleja hacia Ania y Gerda. —No que yo pueda recordar.

			—Te lo dije. No podemos delegar el adoctrinamiento a los mediocres —dijo Reinhard con disgusto, diseccionando meticulosamente su comida.

			—¿Pueden oírlo? —Von Schroeder dijo con calma. Todos intercambiamos miradas, sin oír nada, aislados dentro de los muros de Wewelsburg. —¿No escuchan el martilleo de los cañones? ¿El golpeteo de las bombas o las ráfagas de viento provocadas por las balas?

			—Afortunadamente estamos demasiado lejos para eso, Wolfrick —dijo Eric a la ligera, tratando de aliviar el estado de ánimo.

			—Precisamente, Eric; estamos en guerra, pero no todos los alemanes conocen la razón. Solo unos pocos pueden identificar a nuestro enemigo —Von Schroeder se volvió hacia mí. —Fräulein Niemeyer, ¿podría decirnos quién es nuestro enemigo?

			Todos los ojos se posaron en mí. Mis labios se fruncieron, mis palmas sudaban y el talón de mi pie derecho picoteaba el suelo. ¿Los británicos? ¿americanos? ¿rusos? ¿judíos? Mi mente divagó, tratando de encontrar la respuesta correcta.

			—¿Qué crees que verías al otro lado del campo de batalla? —agregó Von Schroeder.

			Figuras uniformadas eran la única imagen en mente. —¿Hombres? —Dije, sintiéndome estúpida.

			—De hecho —respondió Von Schroeder, para mi sorpresa. —Pero no cualquier hombre. Hombres inferiores.

			—Los he visto en batalla. Son solo una dolorosa vergüenza —intervino Reinhard. —Chimpancés librando la guerra.

			—Combatimos al hombre ignorante que no puede soñar —continuó Von Schroeder, haciendo caso omiso de los comentarios de Reinhard. —El que pasó de gusano a humano simplemente
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